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Alianzas eleetoral 
Los socialirtas acordaron excluir al Partidi Radical de sus alianzas "ilec 

toralfca. Sin embargo, son los propios socialistas lois que más se distinguen 
en iU cainpa&a contra los radicales afeándole sus acuerdos o alianzas electo 
rales con elementos de derecha. Aqui, en la provincial, donde como en el res 
to de España, la desdichada ley ekc toral que votaron nuestras Constitu 
yentes, ha forzado al Partido Radical a buscar coaliciones con el fin de alean 
zar algunos puestos de minorías que estim.i k J corresponden, las protesta,» 
han subido de tono; hasta el extremo de intentar presentar a los radicales 
poco menos que como enemigos encubiertos del Régimen. 

Y nada más léjos de la verdad. Lo que sucede es que ios partidos buscan 
contactos circun9tanciale,s, de índole paramente accidental, para de esa ma 
ñera tratar de contrarrestar la injusticia manifiesta de la Ley, que amenaza 
dejar «in la debida representación, y desamparadas en su derecho a las mi 
norias. ,' 

¿Qué letra cosa hace el partido socialista, al negociar alianzas tan síg 
nífícativaa y tan fuera de lugar como la que se proyecta por ej^mpio en 
la provincia de Murcia, con el millonario cjon Gonzalo Fígueroa, ex duque 
de Las Torres? 

Ahí es nada," un partido obrírist¿ una organización marxista, p<ictan 

do alianzas don la plutocracia. 
Y conste que esto no quiere decir nada en desdoro del Sr. Fíguei(oft, 

con quien, horurosamente, puao ir coalígado cualquier patTtído repuMíca 
rto, pero sacamos a colación el caso cunndo. por los que tienen por que ca 
llar, se nos quiere presentar a nosotros en contraposición con nuestras esen 
cias ideológicas. 

« •* 

>rdelasC(»tes 
A las 2 de 1s ÜS^fe^i^ i t td «1 Con 

sejo y el señor Martínez Barrio dijo 
a los periodistas ^ e marchaln a la 
Presidencia para celebrar otro consc 
jo extrordinario. z 

Los informadQfes le preguntaron 
sí habían acordado: algo sobre las áu 
scncias y el Presidente del Consejo 
rcpuaro: Pero sí no han habido ausen 
cías. 

El señor Paiomo dijo que creía que 
todos los asuntos se resolverían en pía 
zo breve. 

Constituvüaies 

• • < 

CANDIDATURA DE COALICIÓN ILEQTO-
RAL POHILA PROVINCIA 

Hoy ha sido ultimada la candidatura de coalición electoral, intei^i-ada per 

el Partido Radical y elementos de derecha que acatan el Régimen repubU 

cano. 

La candidatura es la siguiente: j 

D. JUAN JOSÉ ROCHA (radiceil lerrouxista) 

D. SALVADOR MARTÍNEZ MOYA (radical lerrouxista). 

D. DÁMASO V E L E Z GOZALVEZ (radical lerrouxista) 

D. TOMAS MAESTRE ZAPATA, (agrario). 

D. FEDERICO SALMÓN AMORIN (A. Popular) . 

D. / O S E IBAÑEZ MARTIN (A.Popular). 

D. JUAN ANTONIO PEREA (independiente). 

» • • » » • • • • • • • • • • • • • • « > » » • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • < 

Planteamiento y resolución de la crisis parcial 
Oimíte el Sr. Botella Asensl y seilenoarga de la cartera de 
Justicia el actual Ministro de Instrucción D. Domingo Barnós 

Madrid.—A partir de la reunión mi 
nisterial celélnrada anoche en la Presi 
dencia, ae iban acentuando, cada vez 
más los rumores de crisis^ que señala 
ban como dimí.sÍonarib al Ministro de 
Justicia, señor Botella Asensi. 

No obstante las manifestaciones del 
;_:-. iviaura, que concurrió a dicha reu 
nión ministerial y las declaraciones he 
chas a ios periodistas por los señores 
Palomo, (Jordón Ordás y aún el pro 
pió señor Martínez Barrio, los referí 
dos rumores de crisis iban adquirien 
do cuerpo hasta el extremo de darse 
por descontado que en el día de hoy di 
mitiria su cartera el señor Botella 
Asensi, quedando planteada con tal 
motivo la crisi0 paraol . 

Manifestación»» del Sr. 

Martínez Barrio, que 

producen expectación 

Al salir a las dos y medda de la tar 
de del Consejo de Ministros celebra 
do en Palacio el señor Martínez Ba 
rrio, anunció a los, periodistas qite los 
Ministros se reuniriim inmedlataxnen 

ie en Consejo extraordinario en la Pre 

'dencia para tratar de un asunto de 
gran importancia. 

Las manifestaciones del señor Mar 
7 Barrio, produjeron la natural ex 

pectación. 

Se acepta la dínúsión al 

Sr. Botella Asensi. 

Al terminar el Consejo extraordina 
rio celebrado en la Presidencia maní 
féstaron a los periodistas que en la 
reunión ministerial se había tratado 
de la dimisión presentada por el señor 
Botella Asensi; fundada en su díscon 
formídad con la política electoral se 
guída por el Gobierno; añadiéndose 
en dicha referencia que la dimisión 
había sido aceptada; encargándose de 
la cartera de Justicia el actual Mínís 
t ro de Instrucción Pública don Oo 
mingo Barnés. 

Así pues; el Gobierno se presentn 
r̂ - a las Cortes en la fecha antmciackL 

Consejo de Ministros 

en Palacio. 

A las once y media de la mañana se 

Modos los loteívsotores I apoderados 
que actuaron por el Partido Radical, en 
las elecciones del dia 19, se les ruega con 
gran interés, acudan al Circulo Radical 
mañana jueves a las 7 media de la tarde 

£1 Con!>ejo extraordinario 

en ia Presidencia. 

Poco después de las dos de la tarde 
se reuníenon los MSaÉ^ot «9 la Pxeaí 
cÍ9 en Cotisej 

díjb que tratarfná'de^Mt asunto de 
gran importancia polífíca. 

El Consejo terminó a las dos y 20 
minutos y el prímeno en. salir fué el 
señor Botella Asensi; quien dijo a los 
periodistas: He venido para despedir 
me de mis compañeros y para reiterar 
la dimisión que presenté en la reunión 
ministerial de ayer. 

Atribuyó su propósito al resultado 
obtenido en la primera vuelta de las 
elecciones; ya que estas no han ré 
fkjado d verdadero sentimiento na 
cfenal: 

Las derechas han obtenido su triun 
fo merced a amaños; sobornos y coac 
Clones elecitorales; ¿|ebído principal 
mente a la más tíomoíeta inhibición 
del Gobierno. 

Este es un asunto que debía haber 
st sometido al juicio sloberano de las 
Cortes. 

Y terminó diciendo el Ministro di 
mísílpnarío: Y inada más por el momen 
to; sí bien hemos de esclarecer deter 
minados puntos ante la opinión. 

Después salió el señor Martínez Ba 
rrio y manifestó que en el Con5.íjo ce 
lebrado en Palacio había informado 
del estado de la política interior y ex 
terior de España 

Contestó a determnadas obs^rvacio 
nes hechas por el señor Presidente de 
la República. 

Agregó que en el Consejo extraor 
diñarlo, el .señor Botella Asensi había 
presentado su dimisión con carácter 
rrevocable. 

Los ministros, de acuerdo con su 
Presidente, aceptaron la dimisión, ex 
presándolo así en forma nominal. 

También acordaron ratificarse en su 
acuerdo de presentarse 6 las Ccxtefi el 
próximc 8 de Diciemibre, 

Terminó diciendo que esta tarde so 
metería al Presdente de la República 
dos decretos: uno aceptando la dimi 
sión del ministro de Justicia señor Bo 
tella Asensi y otro disponienio se en 
cargue de dicha cartera, el actual mi 
nistro de Instrucción pública, don Do 
mingo Batnés. 

Junta Municipal 

La vigvnu' ley Electoral, apenas dis 
'. cuuüa y votada con apresuriuniento 
I CÍ: uno de los cmaras típicos de las 
I Cortes Constituyentes. No se inspiró 
- en ningún principio de justa propor 

cion, sino en la conveniencia del mo 
memo, y a ia postre ha resultad» in 
conveniente, contraria a los mismos 
intereses poiitcius de los que la redacta 
ron y aprooaron. Con mucnas leyes 
salidas de las anteriores Cortes ha pcu 
rr ído lo mismo; pero en pocas el eíec 
Ho contraproducente se ha visto con 
tanta claridad. Creyeron entonces el 
Gobierno y los diputados de aquella 
coiíjiitición rcpublicanosocíaiísta que 

eterna, y además que coaita 
bí.'^Sw Ja inmensa mayoría del país , 
frente a la cual el resto de las fuerzas 
políticas eran minorías de mediano es 
c?so volumen. Convenía, pues , limitar 
en el mayor gradjo posible la represen 
tación minoritaria, hasta dejarla redu 
cida a su mínima expresión. E n la ley 
Se intercalaron varios mecanímos que 
concurren a esta finalidad. Pr imero , 

c'c! país. Fiadlds en unas supuestas ma 
yoria», dieron a éstas todas las venta 
jas imaginables, sin prever que acaso 
un día sus fuerzas quedaran disminuí 
das o dívíduias. Y . en efecto, p(jx vir 
tud de esta iey, grandes núcleos de vo 
tíuiies pierueii toda representación par 
lamei^tana. La lucha queda reducida 
a ios aos bandujs mayores; los demás 
resultan eliminados de antemano. Kn 
ej caso de Iviadrid, tomando cpmo vá 
l'GOS ios resultados del pasado día 19, 
la batalla se traba entre ¡ios 150.000 vo 
tos socialistas y los 13Ü.Ú0Ú de las de 
lechas; aquéllos hubieran obtenido 12 
puestos y éstas cincjo, a pesar de ia 
mínima díferen,cia> mientras los S0.000 
votos del señor Lerroux y los 40.000 
del seiior Azaña están perdidos. La d i 
mínacion de estas candidaturas en la 

¿,...iiua vuelta es la consecuencia for 
zcssi de los tremenaos aefectos de la 
ley. Comp lo es también la formación 
de ciertas coaliciones entre clónenlos 
bastante dispares. Sólo a part i r de cier 
to número de votus, muy considera 

üunceder un gran número de puestos a | ble, se puede luchar electoralmente. 
las mayorías }' un escaso número a las 
iminorias. Para poner un solo ejemplo : 
el de Madrid, con trece para los mas 
y cuatro para tus menos. Segundo, exi 
gir el 40 por 100 de la votación. Más 
hemos de advertir que el primitivo pro 
yecto—^Modificado sólo por la obstruc 
cíón radical—exigía un tanto por 100 

nía límite a la presentación de candida 
tos en 1» segimda vuelta; de míodo que, 
si hubiera prevalecido, las mayorías 
que sacaran diputados en la primera 

aa podrían copar en la segunda, de 
jando sin ninguna representación a las 
mimarías. Esto indica hasta qué pun 
to era falsa y obcecada la visión que 
los gobernantes y legisladores de en 
tonces tenían de la realidad política 

En oiro cast>, hay que renunciar, o 
bien buscar en la proporcíóoaldad 
conseguida al formar una candidatura 
de coalición la prioporcionalídad que 
la ley no da. 

No queremos hacer cálculos de lo 
que hubieran sido lus resultados electo 
rales con un sistema de representación 

que es "El Debate" el periódic^) que, 
a pesar de la victoria, crítica el siste 

. ,i,uai por injusto y desproporcio 
nado. No pretendemos más que indi 
car la inconsciencia con que se legisló 
y el hondo desconocimiento de la opi 
iríóh pública que todavía en junio— 
focha de la ley—gxistía en los círcuSos 

. ernantei, 
(De " E l Sol" ) 
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C0]vnjivic;^^i30 

En cum' 
ca delaJuiMft^' 
toral, deberá celebrarrse!eT"ola*^ÍTlES 
DEL PRÓXIMO MES D E DICIEM 
BRE, elección de Diputados a Cortes, 
complementaria de la ya celebrada el 
día 19 de los corrientes. 

Para dicha elección serán válidas las 
designaciones de Interventores que 
oportunamente se hicieron, y en su vir 
tud, no procede se constituyan las Me 
aas en el día de mañana. Jueves, ante 
rior a la elección que ha de celebrarse 
el día tres de D'ciembre. 

Y para general conocimiento se p'i 
i blica el presente c e i H H t é s a a 
i de Noviemibre de iggi,' 
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Cartagena 27 de Noviembre de 1933 
Sr. Directro del diario local R E P U 

BLICA. — 
Muy Sr. mío : Ruego a Vd. muy en 

carecídamente, que si a bien lo tiene 
dé publicidad en ese diario que tan 
dignamente dirige al artículo adjunto 
pues solo me induce a ello obrar en 
términos de defensa de mi dignidad 
personal. — 

Cbn gracias anticipadas le saluda su 
atto. y s. s. q. e. s. m. 

/ . Martínez. 

Rísquer el dictador 
No quería ni aun preocuparme del ar 

tículo publicado en "I.,a Tierra" corres 
pondiente al día 24 del actual, en el 
que bajo el título "Judas y Traidores" 
no solamente profiere injurias y calum 
nías el articulista, sino que abíertamen 
te falsea la verdad á fin de excitar á 
[uienes comió los injuriados tienen é 
[efecto de obrar como su conciencia 
íS dicta y comb debe hacerlo todo 

tquel que se considere bien nacido. 

No hubiiese para mí tenido importan 
cía alguna el articulb primitivo publi 
cado p o r Rísquer y sus lugartenientes 
si no se hubiese firmado en nombre de 
una colectividad tan numerosa domo 
lo es la Segunda Sección del Cuerpo 
de Servicios Técnicos de la Armada, 
ai amparo de la cual se han adogido 
dichos señores para hacer campaña po 
lítica en periodo electoral. Petio como 
precisamente el que habla se honra 
en pertecer a dicho Cuerpo, le aver 
güonza el observar que se esgriman ar 
mas tan sagradas domo lo es el pan de 
millares de obreros para politiquear en 

nombre de una persona a quien nos 
ottjus mismos hemos hecho odiosa de 
aqut.llos que fueron buenos amigos 
suyos. « * « • - • 

No es ciertb que! la Segunda Secci te 
del Cuerpo de Servicios Técnicos, re 
tara á determinado político para una 
Ckjntroversía pública ^ n o todo ello ha 

'. sido obra sólo y exclusivamente de Ma 
riano Rísquer y de aquellos que como 

: él, han hecho de la segunda Sección un 
í enemigo mortal, no ya de los altos car 

gos politicfos, sino de nuestros propios 
Jefes debido a esa campaña polític% y 
asquerosa que desde que se implantó 
la Ley vienen propagando. 

Me donsta' de una manera cierta, que 
la causa principal de no estar dignífí 
cada la Segunda Sección de Servicios 
Técnicos es debido tan sólo a osa cam 
paña a que me refiero y a la serie de 
comisiones que han desfilado por el 
Ministerio d d Ramo con p ^ c i ^ n e s 
distintas en cada uim de ^HES^víiftas, 
dando por reSultatfo el desconcierto to 
tal de la obra y el aburrimiento de 
las personas que habían de resolverlo 
Ptíilo ¡ah!, esa pdí t ica iniciada por Ría 
quer ha dado al trasfte coii nuestros 
propios intereses, hac i ^donps odia 
sos ante todos aquellos que en un prin 
cipio vieron con simpatía el bien que 
sé nos otorgaba. 

Esto sentado, pasemos a contestar á 
los agravios inferidos por Rísquer en 
sti repetido artículo. 

Dice que el "Sector" que se firma 
al pie de un escrito (en el que están 
reflejados los sentimientos de personas 
agradecidas), no es ni más ni menos 
que los desleales a Codos sus compone 
ros, y que conocen perfectamente el 


